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    El amor ha sido tratado en todos los tiempos como un tema universal y universalizable, correspondiente a un sentimiento humano que ha dado lugar a su expresión en todas las artes y muy especialmente en la poesía y que cada siglo transcribió de manera diferente, desde la primera poesía china, hace más de 30 siglos.


    María Zambrano, en su interesante ensayo Aparición histórica del amor, nos dice: “Es en las llamadas Cosmogonías, donde primeramente hace aparición el amor. Con ello muestra su condición y realidad primera, una potencia original; pero acontecimientos que son propios de la naturaleza humana pueden sentirse históricamente por estar sometidos a los tiempos”.


    Incluso dentro del mismo siglo XX, nos encontramos que han sido muchos los poetas que han tratado el amor con una enorme variedad de enfoques, por lo que es difícil elegir una representación afortunada, así que nos proponemos en este estudio dar una muestra, más que una representación única.


    De toda la imaginería poética, hemos de referirnos al cuerpo y a su significación simbólica, la corporeización del amor y del deseo y a su proyección en el lenguaje.


    De una manera más o menos velada, en todas las épocas y culturas, han existido ejemplos en los que el cuerpo ha sido exaltado y ha corporeizado el sentimiento del amor, o mejor la expresión de ese sentimiento, y que como hijos de la cultura judeocristiana a la que pertenecemos, no nos olvidamos de nombrar El cantar de los cantares, o reconocer la libertad expresiva a la que llegó incluso la mística y como exponente máximo la mística castellana.


    Enmarcando la expresión poética referida al siglo XX, tendremos que reconocer que cada siglo es hijo del anterior y señalar:


    1º. Que el romanticismo del siglo XIX es un árbol con las raíces muy profundas y aún dará frutos en el siglo siguiente.


    2º. Que la fuerza renovadora del modernismo nacido de la mano de Rubén Darío, que recoge la influencia del simbolismo francés y los poetas malditos, dará toda su luz a la poesía escrita en el siglo XX, la literatura de los sentidos, ”la mejor musa es de carne y hueso”, la preocupación por la búsqueda de lo original, el metro libre buscando mayor expresividad y los nuevos efectos rítmicos, al tiempo que el cultivo del alejandrino, la métrica de los impares, (7 – 11) y la importancia de los aspectos espaciales y visuales. El mismo Rubén, del que dice Octavio Paz que es el fundador de la poesía contemporánea y el Libertador, así llamado por Borges.


    Ésta es la herencia cercana con la que empieza el siglo. Pero había más, los comienzos del siglo XX anticiparon una época de cambios en la historia y en la literatura.


    3º. La aparición de la Revolución sexual con el nombre propio de Wilhelm Reich, un nuevo enfoque de la sustancialidad corporal que más tarde encauzará Alexander Lowen en El lenguaje del cuerpo.


    Por lo que se refiere al lenguaje simbólico, alegórico, no podemos ignorar otras fuerzas creativas, otras corrientes o movimientos que despertaron con el siglo, nacidos todos de la necesidad de un cambio en la expresión estética, aunque algunos tuvieron más nombre que influencia.


    Corrientes como el “creacionismo” o el “ultraísmo”, vanguardias muy españolas, rechazaron lo sentimental, lo íntimo, lo más subjetivo, porque para algunos no era tiempo de cantar al amor y consideran la poesía con el fin en sí misma, además del “surrealismo”, que significó un cambio en muchos más aspectos, con su concepción completa de arte y de la vida y con la entrada de lo no consciente que agranda las fronteras expresivas.


    Incluso hubo tendencias como el “futurismo”, con sus seguidores, que en busca de lo nuevo, se atrevieron a decir en su manifiesto de 1909 “nosotros queremos glorificar la guerra, única higiene del mundo y el desprecio a la mujer. Destruir los museos, bibliotecas”, mucho más radicales que “tuércele el cuello al cisne”, recordando al mexicano Enrique González Martínez, o “Chopin a la silla eléctrica”, como consigna, dentro del irreverente “estridentismo” mexicano con el nombre de Manuel Maples, que también habían pronunciado contemporáneos de otras corrientes.


    Todos los movimientos tuvieron en común la preocupación por renovar el concepto de la poética y su expresión.


    Pero la poesía no dejaba por eso de ser una creación por medio de las palabras por las que se expresa una experiencia emocional y sensual singular, añadiendo a esto una sutil observación que hace el poeta Carlos Bousoño, 1923, en su Teoría de la expresión poética, cuando nos dice que en la poesía “no comunicamos lo que se siente, sino la contemplación de lo que se siente”; una acertada y fina observación.


    Pedro Salinas, que nace en 1891, se pregunta ¿cuál es el signo de la literatura española del siglo XX?, y él mismo se contesta: “Para mí el signo del siglo XX es el signo lírico. Los autores más importantes de este período adoptan una actitud de lirismo básico y esencial. Ondas del mar que se prolongan en el mismo mar.”


    Con motivo de la presentación de una antología sobre poesía española contemporánea Manuel Altolaguirre escribe en unas notas que la poesía puede ser, como toda manifestación amorosa, un deseo y una creación; y el poeta, como todo enamorado, tiene que mirar con buenos ojos a la vida, que es la mejor musa.


    Pero volvamos al cuerpo y comencemos con un poeta al que se le ha llamado el poeta del cuerpo; me refiero a Domingo Rivero, 1852, que en su magistral poema nos dice:


    Yo a mi cuerpo


    “¿Por qué no te he de amar, cuerpo en que vivo?

    ¿Por qué con humildad no he de quererte,

    si en ti fui niño, y joven y en ti arribo

    viejo a las tristes playas de la muerte?.


    Tu pecho ha sollozado compasivo

    por mí, en los rudos golpes de mi suerte;

    ha jadeado con mi sed, y altivo

    con mi ambición latió cuando era fuerte.


    Y hoy te rindes, al fin pobre materia

    extenuada de angustia y de miseria,

    ¿por qué no te he de amar? qué será el día


    que tu dejes de ser? ¡profundo arcano!

    sólo sé que en tus hombros hice mía

    mi cruz, mi parte de dolor humano.”


    Este bellísimo poema fue publicado en octubre de 1922. Dámaso Alonso, 1898, escribió sobre él, en el prólogo del libro sobre el poeta, que recopiló otro canario Jorge Rodríguez Padrón, 1943, que cuando lo leyó nos confiesa: “Sentí ese aletazo súbito del encuentro inesperado con algo que excede a lo habitual de nuestros días”.


    Soneto extraordinario de un poeta que concentró en él su vida, su biografía de hombre, de hombre cualquiera. Su validez universal consiste en eso, la biografía en la que se reconoce cualquier persona que lo lea.


    El cuerpo, además de ser el primer sustrato real, es un símbolo estético y poético, fundamental en la expresión amorosa, que marca identidad, lo que ha ido manifestándose en diferentes corporeidades, y el universo simbólico del que emana, ha ido construyéndose social y culturalmente en función de los espacios y tiempos distintos. Aquí podemos recordar al lingüista Yuri Lotman, y su Semiótica de la cultura.



    Un poema que a pesar de su título Mi cuerpo, trasciende su valor personal, es el escrito por el poeta Roberto Alifano, 1943, de gran trayectoria literaria dentro de las letras argentinas, novelista, ensayista, crítico y articulista, poema en el que a través una apariencia descriptiva, con afortunados versos, ahonda en la vertiente existencial del propio concepto.


    “Este querido amigo que acompaña

    secundando mis actos cada instante;

    activo reposado caminante,

    reticente, jovial, frágil maraña.



    Ha pasado tormentas victorioso,

    en placer o dolor, austeramente,

    de sus pies a la frente,

    se defiende admirable, valeroso.



    Prudente, hospitalario, él interviene

    y toda circunstancia se engrandece.

    Callado, bullicioso no detiene



    un instante su marcha que acontece.

    Ah, cuerpo mío, casa generosa,

    donde ocurre la vida caprichosa.



    Otro poema que marca la relación del poeta con su cuerpo y con un tratamiento original es el titulado Mi cuerpo, del burgalés, desgraciadamente no muy conocido, David-Jesús, que con unos versos bellos y rotundos, sabe transmitirnos una emoción humano-existencial de primer orden. Y así nos dice:



    “Con él me llevo mal. Es mal amigo,

    buscando sus placeres, nada entiende;

    su posición, sin opinar, pretende;

    donde quiera que voy, va de testigo.


    Si más allá de un límite le obligo,

    pasado cierto tiempo, me reprende;

    en su satisfacción nada le ofende.

    Con él me llevo mal, muy mal conmigo.


    No me extraña que un día lo abandone

    porque veo la cruel dicotomía

    que nos une. Por más que lo perdone,

    más me roba una vida sólo mía.

    Desesperado acaso lo traicione

    disfrutando su muerte en mi agonía.”


    Con un sentido de totalidad que no evita la dualidad, el poeta nos expresa el pensamiento y el sentimiento que se desprenden de la auténtica raíz de la naturaleza humana.


    El cuerpo, en consecuencia, puede tener muchas referencias o claves, y subrayo referencias, como tratamiento poético, a pesar de sustrato común deseo – experiencia – placer – pasión, a lo que añadiríamos la riqueza de lo consciente o inconsciente, pero en definitiva, el descubrimiento autónomo del cuerpo en un lenguaje con metáfora propia.

  


  
    1º. EL CORAZÓN COMO TOTALIDAD CORPORAL.


    El corazón ha sido motivo o referencia vital al que muchos autores han concedido su importancia, con enfoques muy distintos, desde el recuerdo para la obra medieval El filósofo autodidacto de Abentofail y su observación de la relación del corazón con la vida.


    En otro lado geográfico y con distancia temporal, mencionamos también a un autor poco conocido en nuestro país, como Milad Doueihi, filólogo e historiador y profesor de la Sorbona que ha estudiado el corazón como símbolo y su evolución desde la Edad Media hasta casi el siglo XVIII en su libro, interesante libro, Historia perversa del corazón humano, con referencia a importantes obras literarias, una original visión desde diferentes puntos de vista.


    Podríamos recordar algún ejemplo de lo que es la disparidad simbólica dependiendo del lugar y del tiempo antes de volver a la poesía, como el de la serpiente o la rata en nuestra cultura y en la cultura oriental, con significación tan distinta, tan opuesta.


    La identificación del corazón como símbolo, tratando de poesía dentro del tema del amor, es hablar de la “metáfora del corazón”, que también es el título de un ensayo de María Zambrano, en el que nos dice: “las metáforas no sólo son hallazgos felices, sino una revelación que está en la base de la cultura y la representa, incluyendo incluso las religiones.”


    En numerosos poemas de Juan Ramón, 1881, lo encontramos incluso en los títulos, “Con todos los corazones”, “¡Qué bien le viene al corazón!”,”Epitafio ideal de un corazón parado”, “Está tan puro ya mi corazón”, ¡Qué goce corazón!”, “Corazón imán ardiente”, “¿Dónde está la palabra corazón?”, por citar sólo algunos.


    En Amanecer dichoso, de Diario de un poeta recién casado:


    “Toda mi alma, amor, por ti es conciencia,

    y todo corazón, por ti, mi cuerpo.

    El cual es cielo azul en primavera

    en la copa de un árbol de flor lleno.


    Amor, y tú no estás allí ni fuera;

    mi flor te mira igual que mira el cielo;

    y eres la misma flor y eres la esencia

    como el cielo del árbol de mi pecho.”


    El pecho, que es otra referencia del corazón.


    En Eternidades: “Tu corazón y el mío

    son dos prados en flor

    que une el arco iris.

    Mi corazón y el tuyo

    son dos niños dormidos

    que une la vía Láctea.”


    Las dos herencias que hemos señalado se manifiestan en Juan Ramón muy claramente, la influencia del romanticismo como él mismo admite, cuando nos habla de Bécquer como lectura de adolescencia y esa exaltación del corazón que es uno de sus iconos y el modernismo, que así lo destaca Agustín Caballero, estudioso del poeta, que en algunos de sus primeros libros, Ninfas y Almas de violeta, que fueron editados en tinta verde y morada respectivamente.


    El árbol frondoso de la poesía de Juan Ramón tiene hojas modernistas y raíces románticas, porque lo amoroso en el sentido romántico, mantuvo su latencia dentro de la militancia modernista de muchos de sus autores, y en muchos poemas del mismo poeta, se superponen estas dos fuerzas.


    Otras maneras de entender el corazón, expresando la pérdida del amor, como lo hace Antonio Machado, 1875, un poeta de lo interior que sorprende por lo independiente, poeta serio, fuera de las vanidades de los sentidos, que podía coincidir con Unamuno en ese “eternismo, no modernismo”, que escribió en 1912 en arte y cosmopolitismo.


    “La muerte no respondió.

    Mi niña quedó tranquila,

    dolido mi corazón.

    ¡Ay, lo que la muerte ha roto,

    era un hilo entre los dos!”


    Poema de melancólica expresión. Como otros poetas, alimentan la tradicional metáfora del corazón como símbolo núcleo de sentimiento.


    Carmen Conde en Iluminada tierra, en el poema Con el corazón a solas.


    “Mírame contemplarte. A solas con tu cuerpo

    que se derrama encima de mi cuerpo abrasado”


    De una forma expresiva, el mismo título nos indica la unión con la totalidad corporal en estos versos.
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